
 

Coyuntura social y política y las negras perspectivas que se 
atisban 

El XII Congreso de la Confederación Intersindical declara su preocupación y alerta por la 

involución social y política que se abre paso en la sociedad del estado y en el conjunto de 

Europa y el mundo. 

Las pugnas geopolíticas que se vienen produciendo desde hace décadas suelen 

desembocar en crisis que alteran las sociedades y los equilibrios de fuerzas entre los 

estados. No ea admisible que las pugnas entre grandes potencias deriven en cruentas 

guerras que siempre sufre en primera persona la clase trabajadora, con su vida y con 

pérdidas sustanciales de derechos y calidad de vida de las personas, con crecimiento de la 

pobreza, la precariedad y la desigualdad. 

Los efectos de crisis anteriores como la del 2008, supusieron pérdidas de derechos, 

libertades, empobrecimiento y profundas grietas sociales que se han consolidado con el 

tiempo. Allí donde el mileurista era síntoma de precariedad, hoy parece una aspiración de 

buena parte de la población. 

La irrupción de la pandemia y las soluciones a la crisis social y económica que se han 

adoptado, no han sido suficientes para impedir un nuevo varapalo y sufrimiento de las 

clases populares en general, y de la clase trabajadora en particular. Mientras esto no 

solucionaba y la población perdía confianza en su eficacia, las grandes fortunas, entidades 

financieras y magnates de multinacionales han incrementado obscenamente sus 

beneficios.  El resultado es una grieta mayor donde la brecha social profundiza la 

desigualdad. 

Toda esto genera desafección, desesperación en la población, que abraza discursos 

populistas y xenófobos del neofascismo de la ultraderecha, que genera la necesidad de 

buscar culpables, chivos expiatorios y caminos al autoritarismo. 

Ahora, una vez más, las consecuencias de la guerra en Ucrania van a repercutir 

gravemente sobre la clase trabajadora. Así, las grandes oligarquías que controlan la 

energía y carburantes han encontrado una excusa para una brutal subida que repercute en 

todos los productos, el empleo, los salarios y la vida de la clase trabajadora. Los gobiernos 

de Europa titubean a la hora de impulsar medidas que frenen el ansia de beneficios de las 

grandes compañías energéticas e impedir los abusos y las graves repercusiones en el 

conjunto de la población. 

En el Estado Español, esta nueva agresión, supone incidir sobre las ya mermadas 

capacidades de poder adquisitivo de la clase trabajadora, agresión que, además, va a venir 

acompañada del denominado Pacto de Rentas planteado por el ejecutivo y que ya se 

empieza a perfilar como un pacto para limitar los salarios y las pensiones. 

Con una ley de vivienda que no limita los precios de los alquileres, no impide los 

desahucios y no garantiza un techo digno para todas las personas, con una reforma laboral 

que no modifica las causalidades del despido ni eleva las indemnizaciones, ni recupera los 



 

salarios de tramitación, ni impide los ERE a las empresas con beneficios, ni protege las 

condiciones de trabajo de las personas trabajadoras, con un Pacto de Rentas que limite 

salarios y pensiones, y con la incertidumbre de hasta donde llegaran las consecuencias de 

la guerra, la sensación de desprotección e incertidumbre de millones de personas es 

terreno abonado para la ultraderecha, ante la inacción crítica de la izquierda, para expandir 

el discurso del odio y las soluciones autoritarias. 

 

Por ello, es un deber de la Confederación Intersindical, a  pesar  de  las enormes 

dificultades y las fuerzas limitadas, impulsar acciones que lleven a enfrentar y superar la 

situación no dejando espacio al oportunismo de las posiciones reaccionarias. 

En este sentido, el XII Congreso de la Confederación Intersindical resuelve: 

 Iniciar con carácter urgente un proceso de análisis y debate de la actual coyuntura 

de la clase trabajadora para intervenir. 

 Construir alianzas en el espacio del sindicalismo alternativo para crear un espacio 

amplio de intervención. 

 Establecer mecanismos de participación y debates entre la afiliación 

 para enfrentar la situación. 

Tras los debates impulsar acciones de fuerte reivindicación sin descartar ninguna 

herramienta incluida la huelga general 


